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El camino de la integración latinoame-
ricana tiene larga data. Los intentos de 
constituir un sólido y estable sistema eco-

nómico para América Latina —que se iniciaron 
en 1960 con la creación de la Asociación Lati-
noamericana de Libre Comercio (ALALC)— han 
debido pasar por momentos de auge y retroceso, 
dependiendo de las cambiantes condiciones po-
líticas y económicas remitidas, principalmente, a 
la poca convergencia que se ha evidenciado con 
las fórmulas propuestas por los países desarrolla-
dos, en particular por Estados Unidos. 

El trayecto ha estado lleno de vicisitudes que 
en algunos casos han significado verdaderos obs-
táculos para el desarrollo de los países latinoame-
ricanos. Sin embargo —y tras cuarenta años de 
un empeño constante—, parecería ser que hoy se 
presentan condiciones favorables para una inte-
gración conveniente y complementaria, al menos 
en lo que toca al área sudamericana.

Esta integración necesaria se encuentra 
atravesada en la actualidad por diversos fac-
tores, intereses y comprensiones que el nuevo 
gobierno de Ecuador debe analizar y evaluar 
apropiadamente. 

Algunos antecedentes
El agotamiento del modelo de industrializa-

ción por sustitución de importaciones, ya sea 

por anacronismo o por insuficiencia de recursos, 
obligó a América Latina a someterse, cuando 
empezaban los 1990, a los organismos multilate-
rales, en particular al Fondo Monetario Interna-
cional (FMI), adoptando el decálogo del llamado 
Consenso de Washington, en busca de una salida 
a sus angustiosos problemas de deuda. El ajuste 
fue implacable debido a los niveles de inflación 
provocados por los abultados déficits fiscales de 
algunas naciones. La crisis de la deuda significó 
tal condición de debilidad para la región, que al-
gunos países se vieron obligados a «modernizar» 
sus economías, principalmente en lo referente a 
la apertura de mercados, liberalización financiera, 
austeridad fiscal y privatizaciones, condiciones 
todas establecidas por los organismos multilate-
rales de crédito. 

Varios gobiernos emprendieron una radical 
acción para privatizar, pagar la deuda, liberalizar 
el comercio exterior e impulsar una integración 
ceñida a los nuevos cánones del Consenso. El 
caso más ostensible fue el de la Argentina de Car-
los Menem, que impulsó un MERCOSUR basado 
principalmente en la creación de una zona de li-
bre comercio, dejando de lado aspectos como las 
políticas sociales, laborales y de defensa del medio 
ambiente. El otro fue el de México, con Salinas 
de Gortari que, además de privatizar y liberalizar, 
impulsó con decisión el Tratado de Libre Comer-
cio de América del Norte (TLCAN) con Estados 
Unidos y Canadá, abandonando la Asociación 
Latinoamericana de Integración (ALADI) y el 
Grupo de los Tres (con Venezuela y Colombia). * Investigador económico, editor de la revista La Tendencia.
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Esto sucedía mientras el mundo cambiaba 
abruptamente por la desintegración de la Unión 
Soviética en 1989 y los regímenes políticos de 
los países de Europa centro oriental abdicaban 
del estatismo socialista. Esta circunstancia, que 
coincidió con el brote de la fiebre tecnológica 
principalmente en el campo de la electrónica 
y las comunicaciones, produjo el fenómeno de 
la globalización. A esto debe añadirse un he-
cho que define una nueva época del capitalismo 
transnacional y que reviste suprema importancia 
porque incidirá de manera trascendental en la 
reconfiguración económica del mundo: la trans-
formación del Tratado General de Aranceles y 
Comercio (GATT) en Organización Mundial de 
Comercio (OMC). Luego de un largo periodo 
de negociaciones en el marco de la denominada 
Ronda Uruguay se llegó a elaborar un conjunto 
de normas jurídicas de aplicación obligatoria 
tanto para los países miembros cuanto para los 
que negocien con ellos. Este hecho sin preceden-
tes colocó a la OMC, según algunos politólogos, 
como la primera forma de «gobierno mundial»1. 
El mundo empezó, entonces, a caminar, casi sin 
obstáculos, por las vías de la liberalización eco-
nómica, principalmente en el campo financiero 
y del comercio.

La globalización ha significado un incremento 
inusitado del comercio mundial, con magros re-
sultados para los países latinoamericanos si se los 
compara con la acumulación de riqueza y tec-
nología que exhiben tanto los países de la Or-
ganización para la Cooperación y el Desarrollo 
Económico (OCDE) y Estados Unidos cuanto 
las empresas transnacionales que en ellos se regis-
tran. Hoy vemos con asombro que el gigantesco 
incremento del comercio exterior, lejos de crear 
mayor bienestar en el mundo, está generando 
un abismo entre naciones ricas y pobres, y con-
centrando cada vez más riqueza en manos de las 
multinacionales cuyo poder supera, en muchos 
casos, al de los Estados. Pero lo más grave es que 
esta «privatización» de la economía ha debilitado 

el ejercicio de la soberanía de los Estados, some-
tiéndolos a los designios del poder financiero y 
poniendo en peligro, como ya sucedió en 1997 
con los países del sudeste asiático, al propio sis-
tema financiero internacional.

Los Tratados de Libre Comercio
Durante los últimos quince años los gobier-

nos de Estados Unidos han ido moldeando sus 
estrategias de comercio e integración económica 
para imponerlas al resto del continente: la pro-
puesta de integración hemisférica contemplada 
en el Plan Bush de 1990, el Acuerdo de Libre 
Comercio de las Américas (ALCA) impulsado 
por la administración Clinton y, últimamente, 
los Tratados de Libre Comercio (TLC) del actual 
gobierno. 

El Plan Bush aludía al comercio, las inversio-
nes y la deuda como los tres «pilares» sobre los 
que se edificaría esta nueva iniciativa. Para ex-
pandir el comercio propuso emprender el pro-
ceso de creación de una zona de libre comercio 
hemisférica, contando con mercados más abiertos 
[…] que serán un poderoso incentivo a la inversión, 
complementando con los pilares de la inversión y la 
reducción de la deuda2. 

En cuanto a la inversión, este programa pro-
ponía promover regímenes de inversión más abier-
tos para ayudar a los países de América Latina y el 
Caribe a atraer el capital que les es indispensable, 
para lo cual respaldarán programas de privatiza-
ción de empresas de propiedad pública y se finan-
ciarán actividades de capacitación a trabajadores, 
educativas y sanitarias encaminadas a desarrollar 
el capital humano3.

1 La condición vinculante de las normas para los países no 
miembros y el carácter punitivo para las violaciones a ellas le 
conceden esa característica.

2 Discurso de George Bush (27 de junio de 1990).
3 ídem. 



24

Integración sudamericana: de la retórica a los hechos Integración sudamericana: de la retórica a los hechos

Como incentivo adicional a la reforma del ré-
gimen de inversión, el Plan proponía aprovechar 
el progreso ya logrado en relación con los problemas 
de la deuda en la región […], como ya se comprobó 
en los casos de México y Chile —dice el Plan—, con 
la reducción de la carga del servicio de la deuda, au-
nada a la aplicación de estrictas medidas de reforma 
económica interna. A estos efectos, el gobierno 
norteamericano se proponía ayudar a resolver el 
problema de la voluminosa deuda bilateral a tra-
vés de la aceptación del pago de intereses en mo-
neda nacional con fines ambientales y a la venta 
de algunos créditos otorgados para este programa 
a los países que hubieran negociado programas 
generales de reforma económica con el FMI o el 
Banco Mundial (BM); adoptado medidas de re-
forma de gran envergadura en conjunción con 
el Banco Interamericano de Desarrollo (BID) u 
otras instituciones multilaterales; y/o, negociado 
acuerdos de reducción de deudas frente a bancos 
comerciales. Este ambicioso plan hubo de encau-
zarse únicamente en México, Estados Unidos y 
Canadá (TLCAN), dejando pendientes los tratos 
con los demás países, incluido 
Chile que estuvo a punto de 
implementarlo. 

El ALCA: 
el multilateralismo 
demócrata 

Los esfuerzos por unir las 
economías de las Américas en 
una sola área de libre comer-
cio se iniciaron en la Cunbre 
de las Américas, que se llevó a 
cabo en Miami en diciembre 
de 1994. Los jefes de Estado y 
de gobierno de 34 países de la región acordaron 
la creación de un Área de Libre Comercio de 
las Américas (ALCA), en la cual se eliminarían 
progresivamente las barreras al comercio y a la 
inversión.

Las negociaciones del ALCA se iniciaron for-
malmente en abril de 1998 durante la Segunda 
Cumbre de las Américas, en Santiago de Chile. 
Los jefes de Estado y de gobierno acordaron 
 entonces que el proceso de negociaciones del 
ALCA sería equilibrado, comprensivo, congruente 
con la OMC, y que constituiría un compromiso 
único (single undertaking). También convinieron 
en que el proceso de negociaciones sería trans-
parente y tomaría en consideración las diferen-
cias en los niveles de desarrollo y tamaño de las 
economías de las Américas con el fin de facilitar 
la participación plena de todos los países. Resol-
vieron, asimismo, que las negociaciones debían 
apuntar a elevar el nivel de vida, mejorar las con-
diciones de trabajo de todos los pueblos de las 
Américas y proteger mejor el medio ambiente.

El ALCA tuvo una gran dinámica durante los 
casi 10 años en que se realizaron cumbres pre-
sidenciales y frecuentes reuniones ministeriales. 
Algunos avances se lograron en el transcurso de 
estas reuniones: medidas de facilitación de ne-
gocios, procedimientos aduaneros y aumento de 

transparencia. 
La fase final de las negocia-

ciones del ALCA debía ser con-
ducida bajo la co-presidencia 
de Brasil y Estados Unidos, 
para lo cual se acordó realizar 
dos reuniones de ministros res-
ponsables del comercio, una en 
noviembre de 2003 en Miami y 
otra en 2004 en Brasil. Solo se 
realizó la primera, ocasión en la 
cual los ministros «reiteraron» 
su compromiso con el Área de 
Libre Comercio de las América.

Giro hacia el bilateralismo
Un nuevo rumbo de las relaciones internacio-

nales se había impuesto en el gobierno norteame-
ricano a partir del año 2000: de una política de 

Una integración 
necesaria, atravesada 

por diversos 
factores, intereses y 
comprensiones que 
el nuevo gobierno 
de Ecuador debe 
analizar y evaluar 
apropiadamente. 
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multilateralismo, que había prevalecido hasta ese 
momento y que se manifestó en las negociacio-
nes del ALCA, se giró hacia el bilateralismo con 
los Tratados de Libre Comercio.

Huelga decir que los TLC impulsados por Esta-
dos Unidos y que se negociaron 
de manera bilateral con algunos 
países de Centro y Sudamérica 
han logrado ser ratificados. Ex-
ceptuando a Nicaragua, Hon-
duras y República Dominicana, 
los demás están por verse. Todo 
parece indicar que la nueva he-
gemonía demócrata en el Con-
greso norteamericano no rati-
ficará los TLC con Colombia y 
Perú, cuya negociación habían 
concluido. Tal como sucedió 
con Chile —al que le tomó doce 
años concretar su tratado de li-
bre comercio con Estados Unidos—, al parecer 
también a estos dos países les tocará esperar, por 
lo menos hasta cuando una nueva mayoría repu-
blicana llegue al Congreso norteamericano.

El mismo destino le ha sido deparado a Ecua-
dor, que no llegó a concluir sus negociaciones 
por la decisión unilateral de Estados Unidos de 
suspenderlas. 

Ahora los países andinos se encuentran a la 
espera de una renovación permanente de las ven-
tajas arancelarias concedidas en el Andean Trade 
Promotion and Drug Erradication Act (ATPDEA) 
como compensación a la lucha por la erradica-
ción de producción y tráfico de drogas, y del Sis-
tema General de Preferencias (SGP), que vence el 
31 de diciembre de 2006.

Avances en la integración 
sudamericana

El tácito abandono de México de la ALADI 
ha colocado a ese país de espaldas a la integra-
ción latinoamericana. Como ya hemos dicho, el 

 TLCAN definió la línea maestra de la integración 
para ese país que, hasta antes de 1990, había sido 
partícipe y gran actor de la integración latinoa-
mericana, y que no sólo privatizó y liberalizó su 
economía sino que se incorporó al TLCAN, ha-

ciendo muy difícil el cambio de 
línea ya que sus compromisos 
son muy profundos.

Teniendo en cuenta esta rea-
lidad, se decidió impulsar la 
integración sudamericana. El 
programa original de la primera 
cumbre, celebrada en Brasilia 
el año 2000, era avanzar hacia 
la construcción de los «Estados 
Unidos de América del Sur», 
según el entonces presidente 
de Brasil, Fernando Henrique 
Cardoso. A su juicio, ese pro-
ceso debía hacerse en dos mo-

vimientos: el primero era un acuerdo comercial 
entre la Comunidad Andina de Naciones (CAN) 
y el MERCOSUR, y el segundo era la Integración 
Física Sudamericana. Según Cardoso, la «espina 
dorsal de América del Sur como espacio econó-
mico ampliado» era el vínculo CAN-MERCOSUR, 
que debían converger en la creación de un «es-
pacio económico». El proceso contiene, además 
de crear una gran infraestructura física, un fuerte 
ingrediente de liberalización del comercio regio-
nal. Según Cardoso, los gobiernos podrán tener 
diferencias sobre aspectos instrumentales, pero todos 
ellos comparten la creencia en una liberalización 
comercial para generar crecimiento económico.

En el encuentro presidencial de Cusco (Perú), 
celebrado en diciembre de 2004, se lanzó la idea 
de crear una «Comunidad Sudamericana de 
Naciones». Los proyectos más importantes co-
menzaron a gestarse impulsados por Brasil: las 
carreteras hacia Perú, Venezuela y Guyana, y la 
interconexión eléctrica con Venezuela. En todos 
estos casos fueron necesarios apoyos financieros 
importantes que, a diferencia de otras iniciativas, 

Un proyecto decisivo 
para una América 
del Sur que cubre 

17,7 millones de km2, 
con una población 
de 376,5 millones 
de personas y un 
PIB total de 1.229 

billones de dólares.
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no solo contaron con el aporte del BID o del BM, 
sino que cobró protagonismo una institución fi-
nanciera sudamericana, la Corporación Andina 
de Fomento (CAF) y, más recientemente, el Banco 
de Desarrollo Económico y Social (BNDES) de 
Brasil4.

El propósito de una comunidad de este tipo es 
muy ambicioso. América del Sur cubre 17,7 mi-
llones de km2, con una población de 376,5 mi-
llones de personas y un PIB total de 1,229 billo-
nes de dólares (Gudynas, 2005).

La meta señalada en la «Declaración de 
Cusco» es construir un «espacio sudamericano 
integrado». Ese objetivo se lograría mediante los 
siguientes procesos: concertación y coordinación 
política; un acuerdo de libre comercio entre los 
dos bloques regionales (CAN y MERCOSUR), y 
con Chile, Suriname y Guyana; la integración 
física, energética y en comunicaciones; la armo-
nización de políticas en desarrollo rural y agroa-
limentario; la cooperación en tecnología, ciencia, 
educación y cultura; y, la integración entre em-
presas y sociedad civil.

La cuarta cumbre, celebrada en 2005 en Bra-
sil, pasó a ser la Primera Cumbre de la Comuni-
dad Sudamericana de Naciones y la que será la 
quinta reunión presidencial, que se celebrará el 
8 y 9 diciembre de 2006 en Cochabamba, será 
la Segunda Cumbre de la Comunidad Sudame-
ricana de Naciones. Con este motivo el presi-
dente Evo Morales envió una carta abierta de-
nominada Construyamos una verdadera comu-
nidad sudamericana para vivir bien, en la que 
propone profundizar el proceso logrando una 
integración política, económica, social y cultu-
ral. Entre otros temas, Morales advierte que los 
planes en carreteras y puentes no pueden ser meras 
vías de paso para las exportaciones, sino que deben 

generar desarrollo local y regional. El comercio, la 
integración energética, la infraestructura y el finan-
ciamiento deben estar en función de solucionar los 
problemas de las personas y el medio ambiente, se-
ñala el documento.

Relaciones CAN-MERCOSUR
En octubre de 2004 los países de la CAN (Bo-

livia, Colombia, Ecuador, Perú y Venezuela) y los 
del MERCOSUR (Argentina, Brasil, Paraguay y 
Uruguay) firmaron el Acuerdo de Complemen-
tación Económica, en virtud del cual se compro-
metieron a formar un área de libre comercio, pro-
mover el desarrollo de la infraestructura física, las 
inversiones y la cooperación y complementación 
en los sectores energético y tecnológico. Desde 
entonces, los avances que han podido consta-
tarse se ubican principalmente en el Programa de 
Liberación Comercial, que obliga a los países a 
una desgravación automática de aranceles hasta 
llegar a la Unión Aduanera el año 2015. El resto 
de compromisos se han tratado, más bien, en las 
reuniones ministeriales de la Comunidad Sud-
americana de Naciones.

Es necesario poner en evidencia la reconfigu-
ración que vienen sufriendo tanto la CAN cuanto 
el MERCOSUR debido principalmente a una 
nueva estrategia que han adoptado Venezuela y 
Bolivia en una actitud de acercamiento y mem-
bresía hacia el MERCOSUR, y abandonando la 
CAN, como ha sucedido ya con Venezuela, para 
asociarse al MERCOSUR. Precisamente, la XXX 
Cumbre, realizada en julio de 2006, decidió 
aceptarla como miembro pleno y establecer un 
Acuerdo de complementación económica con 
Cuba, además de acordar la construcción del 
Gasoducto del Sur, del cual Bolivia es su prin-
cipal socio. Estas decisiones confirman la orien-
tación política que va adquiriendo este bloque. 
En la mencionada Cumbre los países miembros 
resolvieron respaldar la candidatura venezolana 
al Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas 

4 Eduardo Gudynas, Adital, www.comunidad-sudamericana.
com.
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en calidad de miembro no permanente para el 
período 2007-2008. Y aunque no se logró el 
 objetivo, no es menos importante haber consen-
suado un apoyo político de esta naturaleza. 

La CAN, en cambio, se sume 
en desacuerdos provocados 
principalmente por el afán que 
han puesto Colombia y Perú 
en firmar el TLC con Estados 
Unidos, cuestión que, como 
hemos dicho, se presenta im-
probable dada la nueva mayoría 
del Congreso norteamericano. 
Por su parte, las negociaciones 
de la CAN con la Unión Euro-
pea (UE) para lograr acuerdos 
comerciales tendientes a un tra-
tado de libre comercio corren el 
riesgo de no ser eficaces dado su 
estado de dispersión política. 

Nuevas condiciones 
para la integración

Superada la crisis de la deuda externa —que 
sumió en la recesión a la mayoría de los países 
latinoamericanos en la llamada «década perdida 
de América Latina»— y habiendo superado los 
rezagos de un modelo sustitutivo de importacio-
nes que se agotó, se presentan, nuevamente, las 
condiciones políticas y económicas para llegar a 
acuerdos consistentes. 

Las propuestas realizadas por Estados Unidos 
han logrado efectivizarse solo parcialmente y una 

nueva política de multilateralismo parece estar 
lejos. Nunca como hoy, el mapa político de Amé-
rica del Sur se presenta homogéneo. Con pocas 
excepciones, la mayoría de países sudamericanos 

han dejado atrás la larga noche 
neoliberal y se aprestan a reto-
mar el destino en sus manos.

Una reconceptualización del 
«regionalismo abierto»5 podría 
ser útil como guía para la acción. 
Se trata de conciliar los procesos 
de integración logrados en la 
línea de los acuerdos de desa-
rrollo sectorial y orientados por 
una clara planificación estatal 
de la producción y del mercado 
con una nueva visión surgida 
de la liberalización comercial, 
estableciendo políticas que sean 
compatibles y destinadas a ele-
var la competitividad interna-

cional. La Comisión Económica para América 
Latina (CEPAL) advierte que este regionalismo 
es distinto de la apertura simple del comercio y 
de la promoción indiscriminada de las exporta-
ciones, por contener un ingrediente preferencial 
reflejado en los acuerdos de integración y reforzados 
por la cercanía geográfica y la afinidad cultural de 
los países de la región6.

5 La CEPAL acuñó este concepto en el intento de generar 
nuevas comprensiones sobre el desarrollo en América Latina 
luego de la «década perdida» de los 1980, producida princi-
palmente por la crisis de la deuda externa y el agotamiento 
del modelo de desarrollo hacia adentro y sustitutivo de im-
portaciones. Este intento desembocó en tres documentos: 
Transformación Productiva con Equidad (TPE) en 1990, se-
guido por El desarrollo sustentable: transformación productiva, 
equidad y medio ambiente en 1991, y Regionalismo abierto, en 
1994.

6 Revista de la CEPAL nº 53, Santiago de Chile, agosto 1994.

Nunca como hoy, 
el mapa político 
de América del 
Sur se presenta 
homogéneo: la 

mayoría de países 
sudamericanos han 
dejado atrás la larga 

noche neoliberal y se 
aprestan a retomar 

el destino en sus 
manos.




